
DISCIPULADO EN 

LAS GRANDES 

CIUDADES



JESÚS Y LA EVANGELIZACIÓN DE 

LAS CIUDADES

La visión evangelizadora de Jesús no 
se limitó a las aldeas, poblados y 
campiñas de sus días. En las 
ciudades de aquella época, como 
en las nuestras, vivía mucha gente, y 
Jesús deseaba evangelizarlas. No 
existían los monstruos metropolitanos 
de nuestros días, pero habían 
centros populosos y cosmopolitas. 



CIUDADES EN LOS TIEMPOS DE 

CRISTO

Según Eric Meyer, catedrático de Estudios 
Judaicos de la Universidad de Duke, 
Jerusalén era "una gigantesca metrópoli", 
sede de una joya arquitectónica: el 
Templo judío. Era una urbe próspera, 
cosmopolita, y sería también la cuna de 
una forma de creer y de entender la 
realidad que cambiaría el curso de la 
Historia.



ME ES NECESARIO

 “Siendo ya de día, salió y se fue a un 
lugar desierto y las multitudes lo 
buscaban. Acudieron a él y lo detenían 
para que no se apartara de ellos. Pero él 
les dijo: Me es necesario anunciar el 
evangelio del reino de Dios a otras 
ciudades también, porque para esto he 
sido enviado. E iba predicando por las 
sinagogas de Galilea.” (Lucas 4:42-44)



LUCAS Y EL EVANGELISMO URBANO

 Lucas es el evangelista que más destaca el 
evangelismo urbano en la misión de Cristo. 
En el incidente que acabamos de presentar, 
enfatiza la palabra “ciudades”. De acuerdo 
con su versión, Jesús dijo: “Me es necesario 
anunciar el evangelio del reino de Dios a 
otras ciudades”. Marcos, al relatar el mismo 
incidente usa la palabra “pueblos”. (Marcos 
1:38)



VISIÓN EVANGELIZADORA DE 

LUCAS

Es evidente el énfasis de Lucas en la 
palabra “ciudades”. Los Setenta, según su 
narración, fueron enviados a las 
“ciudades”. “Después de estas cosas, el 
Señor designó a otros setenta a los cuales 
envió delante de sí de dos en dos a toda 
ciudad y lugar a donde él había de ir.” 
(Lucas 10:1) En este relato, se menciona 5 
veces  la palabra “ciudades”. 



DE LAS CIUDADES

En la Parábola del Sembrador, Marcos y 

Mateo se limitan a decir que la parábola 

fue pronunciada a orillas del mar de 

Galilea, un ambiente de campo. (Marcos 

4:1; Mateo 13:1) Pero Lucas añade que la 

multitud había venido de las “ciudades”. 

(Lucas 8:4) Su énfasis vuelve a ser las 

“ciudades”.



EL GADARENO

 Al narrar el caso del Gadareno, Lucas registra 

que el hombre había venido de la “ciudad” 

(Lucas 8:27) mientras Marcos  solo menciona “la 

otra orilla del mar y la región de los gadarenos”, 

(Marcos 5:1) y Mateo dice lo mismo que 

Marcos. (Mateo 8:28) Después del milagro, 

Lucas acrecienta que el Gadareno “se fue 

proclamando por toda la ciudad cuán grandes 

cosas Jesús había hecho por él.” (Lucas 8:39)



LA GRAN CENA

 En la parábola de la gran cena. Mientras Mateo 
presenta la orden “Vayan, pues, a las 
encrucijadas de los caminos y llamen al 
banquete de bodas a cuantos hallen”, (Mateo 
22:9) Lucas enfatiza la palabra “ciudad” “Ve 
pronto a las plazas y a las calles de la ciudad y 
trae acá a los pobres, a los mancos, a los ciegos 
y a los cojos.” (Lucas 14:21) Para Lucas es 
necesario ir a los centros urbanos y hacer 
discípulos.



EN EL LIBRO DE LOS HECHOS

 Es visible en toda la obra de Lucas, la 

preocupación por las ciudades. En Hechos 

menciona repetidas veces, ciudades 

relacionadas con la actividad evangelizadora 

de los Apóstoles: Gaza,  Asdod,  Lida,  Jope,  

Samaria,  Cesarea,  en la región de Palestina. Y 

en la región de Siria y Chipre menciona a 

Tolemaida,  Tiro,  Sidón,  Damasco,  Antioquía,  

Salamina,  Pafos. 



NECESIDAD DE EVANGELIZAR LAS 

CIUDADES

 La gente que vive en las ciudades 
necesita de Cristo. Esas multitudes son un 
desafío. Según el Departamento de 
Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, 
más de la mitad de la población mundial 
vive en áreas urbanas, y aumentará con 
el tiempo.  Significa que el “hacer 
discípulos” tendrá que dirigirse cada vez 
más a las ciudades.



LA TRAGEDIA DE LAS CIUDADES

 Las ciudades devoran al ser humano y lo arrojan 

transformado para el mal. La conglomeración, 

la urbanización voraz, la congestión, los 

encuentros fugaces con gente, de variadas 

filosofías, y maneras de pensar y de ser, 

transforman al hombre y a la mujer, en seres casi 

autómatas, encerrados en su propio ser, o  

limitados a su núcleo familiar y de amigos 

cercanos.



ORIGEN DE LAS CIUDADES

 La primera vez que encontramos la 
palabra “ciudad” en la Biblia está 
relacionada con Caín. “Así partió Caín de 
delante del Señor, y habitó en la tierra de 
Nod, al oriente de Edén. Caín conoció a 
su mujer, y ella concibió y dio a luz a Enoc. 
Caín edificó una ciudad a la cual llamó 
según el nombre de su hijo Enoc.” 
(Génesis 4:16 y 17) 



CARACTERÍSTICAS CAINESCAS

 Caín se apartó de Dios y fundó la primera 

ciudad. Quizás por eso toda ciudad tenga hoy 

ciertas características cainescas.  En ellas 

transitan, indiferentes, los “no responsables” por 

sus hermanos. Persiste la ley del más fuerte. Los 

débiles son aplastados. Las ciudades son de 

todos y de nadie. Esconden sus rincones 

vergonzosos. Personas viven juntas. Pero nadie 

confía en nadie.



SATANÁS Y LAS CIUDADES

 “Satanás trabaja laboriosamente en nuestras 

ciudades…Con el fin de lograr su propósito… los 

mantiene ocupados en la búsqueda de la alegría y el 

placer, y dedicados a beber y comer. Los llena de 

ambición… Los instrumentos satánicos desempeñan su 

parte en la estimulación de la concupiscencia de la 

carne, los deseos de los ojos, la manifestación de 

egoísmo, la extralimitación en el poder, la crueldad y la 

fuerza… disponiéndolos en atados para el terrible fuego 

de los últimos días.” Eventos de los últimos Días.” Pág. 

119



DEVORADORAS DE POBLADOS

 Debemos evangelizar las ciudades. Parece un 
desafío imposible. Ellas han crecido 
exageradamente. La Naciones Unidas dicen 
que una ciudad, para ser considerada tal,  
deba tener por lo menos 2 millones de 
habitantes. La revolución industrial derribó esos 
límites. Hoy, ciudades con menos habitantes se 
han transformado en monstruos sin alma, 
devoradores de pequeños poblados y villarejos 
que las rodean.



LA IGLESIA Y EL DESAFÍO DE LAS 

CIUDADES

 La iglesia Adventista nació en el campo, 

entre sembríos de maíz y trigo, con gente 

campesina. Los primeros adventistas eran 

gente de interior. Pero desde el principio 

de su historia, la iglesia tuvo su visión 

evangelizadora dirigida hacia las 

ciudades grandes de aquellos tiempos.



INSTRUCCIONES TEMPRANAS

 “Mientras estaba en Nueva York en el invierno 

de 1901 recibí instrucciones concernientes a la 

obra en esa gran ciudad. Noche tras noche se 

me mostró el plan de acción que nuestros 

hermanos debían seguir. En el Gran Nueva York 

el mensaje debe avanzar como una lámpara 

encendida. Dios suscitará obreros para esta 

tarea, y sus ángeles irán delante de ellos.”  EV 

282



NUEVA YORK ESTABA LISTA

 “Nueva York está lista para que se trabaje en 

ella. El mensaje de Dios se predicará con poder 

en esa gran ciudad. Dios pide obreros. Invita a 

los que han tenido experiencia en la causa a 

ocupar su puesto y a realizar en su temor la obra 

que debe efectuarse en Nueva York y en otras 

grandes ciudades de los Estados Unidos. 

También pide recursos financieros para usarlos 

en esta obra.” EV 282



¿QUÉ PASÓ?

 Ya pasó más de un siglo. Hoy, Nueva York, con 

aproximadamente 15 millones de habitantes, 

tiene apenas 30 mil adventistas.  ¿Qué sucedió? 

¿Por qué los centros urbanos son difíciles de ser 

evangelizados? ¿Por qué nuestras buenas 

intenciones evangelizadoras son arrastradas por 

el mar de la realidad como si fueran castillos de 

arena?



PLURALISMO RELIGIOSO

 Las ciudades son difíciles debido al pluralismo 

cultural y religioso. Gente del interior trae los 

mitos pasados de boca en boca desde sus 

abuelos y bisabuelos. Sus hijos nacen en las 

ciudades y se avergüenzan de sus orígenes. 

Toman esos mitos y los revisten buscando 

soluciones para sus dramas. Los hijos de esos 

hijos se pierden en la tecnología y los vicios.



SECULARISMO

 Las ciudades son un nido para todas las expresiones de 

fe, y de incredulidad. El ateísmo convive con el 

fanatismo. El misticismo, con el agnosticismo. Los 

“ismos”, son terrenos de todos y de nadie. Cada uno 

busca la salida. No hay preconceptos. “Todas las 

religiones son buenas”. No es correcto creer que alguien 

tenga la verdad. Cada uno tiene la suya. Cada uno 

pisa el terreno del otro, desde que algo de esa tierra le 

ayude. Resultado: un coctel religioso donde todo es 

bueno y “es prohibido prohibir”. 



CÓMO EVANGELIZAR LAS 

CIUDADES

 Para cumplir la misión evangelizadora 

necesitamos aprovechar justamente la soledad 

y la desconfianza colectiva de las grandes 

urbes. Pero debemos hacerlo siguiendo las 

enseñanzas del Maestro. “Debemos trabajar en 

armonía con el método de Dios. La obra que se 

hace para Dios en nuestras grandes ciudades 

no debe efectuarse según prescripciones 

humanas.” EV 282



MÉTODOS

 Tal vez nuestro lento crecimiento en las 

ciudades se deba justamente a seguir 

“Prescripciones humanas”. Nos olvidarnos de las 

recomendaciones divinas y seguimos los 

métodos del mundo para tratar de “convencer” 

a las personas a que se hagan miembros de 

iglesia. Eso no es discipulado, ni es la idea divina 

de evangelización. “Debemos trabajar en 

armonía con el método de Dios.”



EL MÉTODO DE CRISTO

 “Sólo el método de Cristo será el que dará 
éxito para llegar a la gente. El Salvador 
trataba con los hombres como quien 
deseaba hacerles bien. Les mostraba 
simpatía, atendía a sus necesidades y se 
ganaba su confianza. Entonces les decía: 
“Seguidme.” Es necesario acercarse a la 
gente por medio del esfuerzo personal.” MC 
102



DOS PALABRAS CLAVES

 La primera es “seguir”. La segunda,  “personal.” 
Ambas tienen que ver con el discipulado. 
Discipulado es seguimiento personal. El método 
de Cristo enseña, primero conquistar a las 
personas. Después, decirles “sígueme.” Es un 
trabajo personal. Esto es “trabajar en armonía 
con el método de Dios”. Cualquier otra cosa es 
mera “prescripción humana”. Puede no ser 
“pecado”. Nadie se perderá por hacerlo. Pero 
no es el método de Jesús.



LA IGLESIA PRIMITIVA Y LAS 

GRANDES CIUDADES

 En los primeros años, los Apóstoles hacían del 
trabajo personal la clave de la evangelización. 
Cada discípulo buscaba una persona para 
discipularla. El trabajo personal no se realiza en 
auditorios grandes. En la multitud, la persona se 
diluye, se hace grano de arena, se 
despersonaliza. Es el mal de las ciudades. La 
gente no tiene rostro, ni nombre. ¿Por qué 
vendría a la iglesia para seguir sintiéndose “uno 
más”?



LAS CASAS

 Los discípulos utilizaban las casas como 

instrumentos de evangelización. En las casas las 

multitudes se vuelven personas. En los tiempos 

antiguos, la casa no eran solo un lugar físico. La 

palabra casa, en hebreo bayit y en griego oikía

y oikos, se refiere también a las personas que 

viven en ella. Padres, hijos, hermanos, amigos, 

incluyendo siervos y hasta el ganado.



RELACIONES SOCIALES

 En las casas, se desarrollan relaciones 

personales. Se cultivaba el amor y la 

dedicación mutua. Este concepto de casa, 

sufrió ciertas modificaciones con el tiempo, pero 

en la época de Cristo y de la iglesia primitiva, la 

esencia del concepto continuaba vigente. La 

casa no se refería solo al lugar físico, sino 

también a las personas.



PRIMERO LOS INDIVIDUOS

 Si deseamos conquistar las grandes masas, 

debemos primero conquistar a los individuos, y 

la mejor manera de encontrarlo es en las casas. 

Allí viven las personas. Y si tenemos que 

evangelizar a los grupos pequeños que viven en 

las casas, no es por un simple cambio de lugar 

físico, sino por un cambio de mentalidad. O más 

bien, un regreso a la mentalidad bíblica de 

enseñanza y discipulado.



ESTE, SIEMPRE FUE EL PLAN DIVINO

 “El sistema de educación establecido al 

principio del mundo debía ser un modelo para 

el hombre en todos los tiempos. Como una 

ilustración de sus principios se fundó una 

escuela modelo en el Edén, el hogar de 

nuestros primeros padres. El jardín del Edén era 

el aula, la naturaleza el libro de texto, el 

Creador mismo era el Maestro, y los padres de 

la familia humana los alumnos.” Educación 19



INSTRUCCIÓN CLARA

 La idea divina era clara. Hogares que 
fueran iglesias y escuelas, al mismo 
tiempo. Casas donde la familia y sus 
amigos se reunieran para estudiar la 
Palabra de Dios. Centros de luz que 
atrajesen a las personas que no conocían 
el plan de salvación. Lugares de 
convivencia donde los miembros 
aprendieran a reflejar la gloria de Dios. 



HOGARES-IGLESIAS

 Los hogares-iglesia, deberían ser un estilo de 

vida. “Estas palabras que yo te mando estarán 

en tu corazón. Las repetirás a tus hijos y 

hablarás de ellas sentado en casa o andando 

por el camino, cuando te acuestes y cuando te 

levantes. Las atarás a tu mano como señal, y 

estarán como señal entre tus ojos. Las escribirás 

en los postes de tu casa y en las puertas de tus 

ciudades.” Deuteronomio 6:6-9



UNA RED MUNDIAL

 “El huerto del Edén era una representación de lo que 

Dios deseaba que llegara a ser toda la tierra, y su 

propósito era que, a medida que la familia humana 

creciera en número, estableciera otros hogares y 

escuelas semejantes a los que él había dado. De ese 

modo, con el transcurso del tiempo, toda la tierra estaría 

llena de hogares y escuelas donde se estudiarían la 

Palabra y las obras de Dios, y donde los estudiantes se 

prepararan para reflejar cada vez más plenamente, a 

través de los siglos sin fin, la luz del conocimiento de su 

gloria.” La Educación 21



INSISTENCIA EN LAS CASAS

 El tiempo desbarató el plan divino. Los padres 

dejaron de enseñar a sus hijos. El exilio esparció 

a las familias. Las casas no eran más centros de 

discipulado e instrucción. Pero Dios no desistió 

de su plan original y Jesús volvió a considerar la 

casa, más que un simple lugar físico, un lugar 

donde personas unidas por lazos de amor y de 

amistad crecieran juntas en la experiencia del 

discipulado-aprendizaje.



FUERON A LA CASA

“En seguida, cuando salieron de la 

sinagoga, fueron con Jacobo y Juan a la 

casa de Simón y Andrés. La suegra de 

Simón estaba en cama con fiebre; y de 

inmediato le hablaron de ella. Él se 

acercó a ella, la tomó de la mano y la 

levantó. Y le dejó la fiebre, y ella comenzó 

a servirles.” Marcos 1:29-31



EN LA CASA

 “Sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa 

en casa de Leví, muchos publicanos y 

pecadores estaban también sentados a la 

mesa con Jesús y sus discípulos, porque eran 

muchos y lo habían seguido. Y cuando los 

escribas de los fariseos lo vieron comer con los 

pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: 

¿Por qué come[c] con los publicanos y 

pecadores?” Marcos 2:15 y 16

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos+2&version=RVA-2015#fes-RVA-2015-24244c


LLEGARON A LA CASA

 “Sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa 

en casa de Leví, muchos publicanos y 

pecadores estaban también sentados a la 

mesa con Jesús y sus discípulos, porque eran 

muchos y lo habían seguido. Y cuando los 

escribas de los fariseos lo vieron comer con los 

pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: 

¿Por qué come[c] con los publicanos y 

pecadores?” Marcos 2:15 y 16

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Marcos+2&version=RVA-2015#fes-RVA-2015-24244c


EN EL TEMPLO Y EN LAS 

CASAS

 En los días de Cristo, la adoración se realizaba 

en el templo. La enseñanza, en las sinagogas. 

Pero en estas había un horario fijo, y el 

discipulado no tiene horario. Entonces las casas 

se transformaron en un instrumento permanente 

de enseñanza, instrucción y evangelización. El 

pueblo, además de reunirse en las sinagogas, 

comenzó a reunirse en las casas.



LOS APÓSTOLES Y LA MISIÓN

 La iglesia primitiva siguió sus enseñanzas. Se 
esparció para “hacer discípulos” en todas las 
ciudades. Aprovechó todos los ambientes: la 
calle (Hechos 2:14), la puerta del templo 
(Hechos 3:11), “todas partes”, (Hechos 8:4), el 
camino (Hechos 8:27), la orilla del río (Hechos 
16:13), la plaza pública (Hechos 17:17), la 
cárcel. (Hechos 16:23) Pablo, las sinagogas 
(Hechos 9:20) y también a auditorios paganos, 
como el areópago. (Hechos 17:22).



PRINCIPALMENTE EN LAS CASAS

Sin embargo, el lugar preferido fue la 

casa. Utilizaron casas como lugares 

donde se vivía la realidad del 

evangelio, y al mismo tiempo, se 

daba instrucción y se evangelizaba. 



CENTROS DE LUZ

“A la iglesia primitiva se le había 

encomendado una obra de crecimiento 

constante: el establecer centros de luz y 

bendición dondequiera hubiese almas 

honestas dispuestas a entregarse al 

servicio de Cristo.” HA 74 Esos “centros de 

luz y bendición”, eran las casas.



CENTROS DE EVANGELIZACIÓN

 Lucas dice que “partía el pan” en las 
casas. Era lo que hoy llamamos “La Santa 
Cena”, pero involucraba también 
sentarse a la mesa con los familiares y 
amigos para una refección. Eso era 
común en aquellos días. Las familias 
compartían el pan y aprovechaban para 
edificarse mutuamente, crecer en la fe, y 
hacer nuevos discípulos.



PABLO Y SILAS

 Pablo y Silas, se dirigieron a Filipos con el fin de 

evangelizarla. Podrían haber comenzado de 

muchas maneras pero empezaron en la casa 

de Lidia, comerciante de púrpura, originaria de 

la ciudad de Tiatira, que los hospedó, y abrió su 

hogar. En esta misma ciudad, ambos apóstoles 

entraron a la casa de un carcelero que se 

acababa de convertir y participaron de la 

mesa, con la familia del nuevo discípulo.



NO ERA SOLO CENA DE 

CAMARADERÍA

Era más bien una cena de instrucción y 

aprendizaje. La estrategia de Pablo para 

conquistar las grandes ciudades 

empezaba por las casas. Lo hizo en la 

casa de Jasón, (Hechos 17:5-7) En Corinto, 

comenzó en la casa de Aquila y Priscila, 

(Hechos 18:7) 



SAULO Y EL PODER DE LAS CASAS

 Saulo de Tarso, “asolaba a la iglesia entrando 

de casa en casa, arrastraba tanto a hombres 

como a mujeres y los entregaba en la cárcel.” 

(Hechos 8:3) Si destruyese a la iglesia en las 

casas, la destruiría también como un cuerpo. Él 

conocía el valor de la iglesia de las casas. 

Convertido, enseñaba “públicamente y de 

casa en casa.” (Hechos 20:20 y 21)



PÚBLICAMENTE Y DE CASA EN 

CASA

 Las pequeñas iglesias que se formaban y se 

reunían en las casa, en aquellos días, no 

sustituían a la iglesia como un cuerpo, sino que 

eran una alternativa para discipular a las 

ciudades grandes. Los enormes centros urbanos 

estaban formados por muchas casas. Entonces, 

para discipular a los que vivían en las ciudades, 

era necesario empezar en las casas donde las 

personas vivían.



EN LAS CASAS Y EN EL TEMPLO

 El libro de los Hechos menciona reuniones 

diarias en el templo y en las casas. “Ellos 

perseveraban unánimes en el templo día tras 

día, y partiendo el pan casa por casa, 

participaban de la comida con alegría y con 

sencillez De corazón, alabando a Dios y 

teniendo el favor de todo el pueblo. Y el Señor 

añadía diariamente a su número los que habían 

de ser salvos.” (Hechos 2:46 y 47)



EL POR QUÉ DE LAS CASAS

La elección de las casas cómo 

núcleo de trabajo discipulador era es 

porque en ellas es posible construir 

relaciones incluyentes. La casa 

permitió al cristianismo a reafirmarse 

en un espacio no sacro.



GRUPOS PEQUEÑOS

 En las casas, los discípulos tenían la oportunidad de 

aprender a vivir en unidad. Padre, Hijo, y Espíritu 

Santo, existen no solo Uno con el Otro, sino para el 

Otro y en el Otro. Si cada “iglesia de la casa”, o 

“grupo pequeño”, viviera así, la obra ya habría 

terminado. La evangelización en las casa es un 

instrumento poderoso. “La formación de pequeños 

grupos como base del esfuerzo cristiano me ha sido 

presentada por Uno que no puede errar”, afirma el 

Espíritu de Profecía. SC 92



LA ÚNICA FORMA

 “En casi todas las comunidades hay grandes 

números de personas que no están dispuestas a 

escuchar las enseñanzas de la Palabra de Dios 

ni asistir a los servicios religiosos.  Para alcanzar a 

estas personas con el Evangelio, hay que 

llevarlo a sus hogares.  Con Frecuencia el alivio 

de sus necesidades físicas constituye el único 

camino por el cual es posible aproximarse a 

ellos. Consejos sobre Salud. 386



LOS QUE VIVEN CERCA

 “Mis hermanos y hermanas, visitad a los que viven 

cerca de vosotros, y por la simpatía y la bondad, 

procurad alcanzar sus corazones.  Aseguraos de 

trabajar de una manera que quite el prejuicio en 

lugar de crearlo.  Y recordad que aquellos que 

conocen la verdad para este tiempo, y, sin 

embargo, limitan sus esfuerzos a sus propias iglesias, 

rehusando trabajar para sus vecinos inconversos, 

serán llamados a rendir cuenta de sus deberes no 

cumplidos. Testimonies 9 34



EN LA VIDA DIARIA

 “Jesús veía en toda alma un ser al cual debía 

llamarse a su reino…La buscaba en las calles, en las 

casas privadas, en los barcos, en la sinagoga, a 

orillas del lago, en la fiesta de bodas.  Se 

encontraba con ella en sus vocaciones diarias y 

manifestaba interés en sus asuntos seculares.  

Llevaba sus instrucciones hasta la familia, 

poniéndola, en el hogar, bajo la influencia de su 

presencia divina.  Su intensa simpatía personal le 

ayudaba a ganar los corazones.” DTG 125



EN LAS FIESTAS

“Cuando era invitado a una fiesta, 

Cristo aceptaba la invitación para 

poder sembrar la simiente de la 

verdad en el corazón de los 

presentes mientras estuviera sentado 

a la mesa.” EV 48



COMO A CARNALES

“Y yo, hermanos, no pude hablarles como 

a espirituales, sino como a carnales, como 

a niñitos en Cristo. Les di a beber leche y 

no alimento sólido, porque todavía no 

podían recibirlo, y ni aún ahora 

pueden; porque todavía son carnales.” 1 

Corintios 3:1-3 pp



UNA OBRA PERSONAL

 “Con la simpatía de Cristo hemos de tratar de despertar 

su interés (de las personas incrédulas) en los grandes 

asuntos de la vida eterna.  Quizá su corazón parezca 

tan duro como el camino transitado, y tal vez sea 

aparentemente un esfuerzo inútil presentarles al 

Salvador; pero en ocasiones cuando quizá la lógica no 

pueda conmover, y los argumentos sean inútiles para 

convencer, el amor de Cristo, revelado en una obra 

personal, puede ablandar un corazón pétreo, de 

manera que la semilla de la verdad pueda arraigarse.” 

PVGM 48 Y 49



NO EXISTE SUSTITUCIÓN

 El único modo de evangelizar las ciudades es con el 

trabajo personal. Nada sustituye al discípulo 

formando personalmente a otro discípulo. Podemos 

intentar el método que nos parezca más efectivo, 

económico y rápido, pero no lo hallaremos. Desde 

el cielo, Jesús nos contempla cansados, 

extenuados, y desesperados para descubrir el mejor 

método, y sonríe, paciente, para ver si un día, 

después de tanto fracasar, ponemos finalmente en 

práctica sus instrucciones.


